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Si eso es ahora... 
De varias regiones de EspaQa 

Megan noUcias tristes, desconsola­
doras que apenan el espírllu y de­
primen el ánimo. El hambre se en* 
señorea de ana gran parte de An* 
dalucia; en la región de Extrema­
dura muchos ayunlamienlos han 
agolado sus recursos repartiendo 
socorros; en el alio Aragón, los 
obreros hambriemtos han hecho 
presión sobre los afortunados que 
trabajan decidiéndolos á dejar la 
labor. 

Si esto es ahora ¿qué pasara 
cuando llegue el invierno y se jun 
te el hambre con el frío? 

Los que el pedir al cood« d̂  Ro-
mauones los créditos para hacer 
frente & la crisis agraria, supusie­
ron qué se invertirían en cosechar 
votos para las elecciones, se ha­
brán convencido dd que ei hambre 
andaluza no era ana invención; 
pues concedidos ya los ciréditos y 
«aegarodpiS «D la cuantía que se 
demandahao, no cesj» el clamoreo 
<le los trabajadores, que, hoy lo 
miSBio qi}« «yar, piden pjiQ y tra­
bajo; jueior dicliQ, irátiajo par» po­
der comer. - * 

Ese trabajo, que DO io encuen­
tran aquellos obreros por oiiiguna 
Î aHéf; iittííáctdnta á les hijos de 
lltfet'a;; f á tal paniú h» flecado 
síi déséisparacióD, que hace pOcas 
horas asaltaron las panaderías re­
partiéndose el pan. 

Y lo que ocurre en esa pobla­
ción se repetirá en muchas, en to­
das las que se encuentran en su 
caso; tí hasta ahora se han concre­
tado tos obreros a pedir, no tarda­
rá el hambre en obligarlos & to­
mar. 

El problema de atender á nece­
sidad tanta es arduo. Si se tratase 
de una sola región sería difícil pe­
ro con toda clase de dificultades 
se resolvería; mas como se trata 

de meJia España ó más, el asunto 
tiene inmensas proporciones y los 
elementos para hacerle frente pue­
den resultar, y resultar&n sin du-
d», iaeQcaces. 

Extremadura pide como Anda­
lucía el f-ivor del Estado. Hay allí 
muchos pueblos que ya no tienen 
un céntimo en la caja y ante mal 
tan grave han comisionado á va­
rias entidades para que cerca del 
gobierno aboguen en su pr.ó 

Y ya lo han realizado en parte, 
mejor dicho, lo están realizando. 
La prensa madrileña publica ayer 
un documento firmado por dichas 
entidades pidiendo que la prensa 
appye su gestión. ^ 

Firman ,̂ 1 documento, diputados 
y ex-diputados, presidentes de Cá­
maras de Comercio y Agrícolas, 
abogados, médicos, alcaldes y otras 
muchas personas que dicen que 
hay que socorrer a la población 
extremeña que no tiene trabajo, 
porque la última esperanza de ob­
tener cosecha, siquiera mediana, 
se ha perdido. 

81 eso ocurre ahora; si en esta 
estación en que basta para el ali­
mento nn pedazo de pan y no hay 
que pensar en el abrigo, ni siquie-
i;a 9A,4ormir bajo techado, pasa lo 
que pasa ¿qué va á suceder dentro 
de nn par de meses? 

Difícil se presenta el problema; 
pero hat>ra que solucionarlo, por* 
qué de Ú> buscarle reittedio eUcaz 
hay qde és|íerar dlá^ muy tristes 
de revuelta y dó intranquilidad. 

Cual es ese remedio lo ignora­
mos. Lo que si sabemos es que no 
es posible retardarlo mucho tiem­
po, sin qu« sobrevengan movimien­
tos de ira inspirados por la deses­
peración de los hambrientos. 

O A N T A R E S 

SerruDa, noy deigraciado, 
pero u i)ob!e la desgracia 
qne 10 aafre por Uourado. 

II 
¡Qué ci>ita parece BÍempre 

lii leuda qne |e IIB oriuatlal 
¡caniMio que «e comienza 
qué dttícii y qai Inrgol 

III 
¡Qaiéu eutonces me diita, 

que fbn á enoontrur mi castigo 
doude buscaba mi dicha! 

Valí dicteiido perclielera, 
que ere» nn ángel del cielo, 
\f todas ral» tentaoionei 
Be ioMuau cuando te veo! 

V 
Por la ofitüio que me bat hecho 

no l>e de vengarme de ti, 
pnes me basta con qne enfraa 
U pena que yo cuirf. 

Narciso Díaz de escorar. 

UNA BARRADA 
La celebrada ayer en la plaza de toros j 

que como saben nuestros iectotea fué orga* 
nieada por «I elemento joven del Casino, re* 
sultó animadísima. 

El palco presidencial, J sus inmediatos 
superiores y laterales, tiabfa sido decora­
do con exquisito gusto, apareciendu en él 
IHI bellas presidentas como ñores en canas* 
tilín. 

Eran aquellas Teresita Las Figueras, 
Pilar Fiíit*, Trinidad Wartf̂ ieB, Matilde 
Moneada y Conchita Boig, qae faotou saín* 

' 4i<las «ott «plausos,̂ ' 
. Sn ios tillooea, aatesitlonea y demás pal­

cos so aposentaba wm exvltodkt» lepre-
seutaolóa d«l twlto se^o, qiu), éi&boUaba á la 
otra representación del sexo fuerte. 

La fiesta tuvo la mar de incidentes. £1 
primar toceto fuá rejoneado por los sefiores 
Pérek Montey Calin, probando ambos que 
sobro-ser buenos ginetea, sabeo mancjítr el 
te)óni medir las distancias para entrar en 
suerte y elavailo. Como no murió el toro, se 
encargó el Sr. Huertas de darle pasaporte y 
lo logró, probando que sabe nianigar la mu­
leta y tirarte á malar. 

Cambiada la lidia, fueron corridos cuati o 
beoeriietea, que dieron ocasión al lucimien­
to d« espadaŝ  banderilleros, picadoies y 
toreros expon tan eos que ora en on instan­
te, ya ©a otro, foeron eebAndotteá la are­
na. 

Del conjunto de suertes y lances resalta­

ron notables: una soberbia vara al biós, con 
vistas á la avena, puesta en el propio cuati-
llar de ntt toro, que fué abierto en canal; la 
preparación de un par de banderillas renli-
cada con arte suprema y «lue fué lántima 
que no se pusiera, porque el toro no se puso 
en suerte para recibirlo. 

Loa golpes del encargüdo de dar la punti­
lla fuerou muy notables ¡Qué mano para 
resucitar toros! Golpe i sestado, toro arriba. 

Huertas y Calíu parearon bien y cumplie­
ron on la suerte de matar. El segundo des­
cabelló á una de las reses y ambos de­
mostraron que tieueu eouooimiento de la 
lidia. 

Los picadores ñimes en sus peanas, re­
sistiendo las acometidas terrihUs de las fie' 
rus. 

Los banderilleros ss lucieron clavando 
banderillas ora en los toroa, ya en el 
suelo. 

Los peones infatigables. 
Don Tanuredo realisó su misión, subido 

en su pedestal y se ganó al descender la 
mar de aplausos. 

Anteada esta suerte sobrevino la merien* 
da y el reparto de helados y ya atardeci' 
do continuó la lidia, que terminó de no' 
che. 

La tarde resal tó di vertida. 
Durante la lidia solo hubo un revolcón 

•por descaído. 

UvocaciÓBdeiliinfiabtas 
Hace poco presentóse un muchacho al 

eorrespOMsal del «Daily Mail> en Lvierpooj: 
—Soy, le dijo, Frederick Kacik de 8. Fran' 
«isco... 

Y como este lionrbre no produjo sorpre­
sa alguna al periodista, ni movió su «ario* 
sidad, el muchacho entró en explioaoiooes: 

—El afio anterior sali de mi pueblo con 
cinco céutiinoe en el bolsillo y con mi» ad­
minículos de limpiflbotaB á la espalda. Que­
ría yo ir á Washington á limpiar los zapa­
tos del presi<lente Roosevelt. En cada una 
de las poblaciones de mi camino busqué á 
las personas notables y les lustró el calza­
do. Hice publicar mi empresa en los perió­
dicos locales: la fama me precedía en las es­
taciones de mi ruta; y euando llegué á 
Washington y me progenie en la Casa Blan­
ca, pad,e decir tvini, vidi, viüci>.., Al 
anunciarme, Roosevelt, que mp esperaba, 
exclamó:—iEacik? |Hombr«!l Que e^tre, 
que entre... 

«No bien me Iialtó á na prcsoncta, Roo­
sevelt alargó hacia misus piernas presiden­
ciales y uno triis otro'posó sus pies ea mi 
peana; que es desde entonces un chisme liis-
lóiico. 

Jamás he fiotudo unas botas con tal es­
mero: puse todo mi corazón en la faena, y 
las hice brillar como soles.» 

Racik no dio por terminada sn empresa 
de abrillantar botas de personajes; tuVo el 
honor do habérselas con las del aluiii'aute 
Dewey. 

Los millonarios do Nueva Yoik «o dispu­
taban el lustre dit Racik 

Ganoso éste do más amplios horizontes 
para su carrera decidió venir á Europa y se 
embarcó en el «Codrici, como mozo de fre­
gador, porque su destino st peregrinar siem­
pre y brañir cualquier cosa. 

El Athaverus de la limpieza habiii llega 
doya á VViudsor: se propone iluminar las 
botas de de Eduaido Vil; y desde Wiudsor 
irá á Berlín, á tiempo de hallar junios á 
Guillermo 11 y Aiuusu Xllt, para pouorse 
de rodillas, y cuclillo en mano, á los augus­
tos pies dol emperador y del rey. 

Será la ocasión más feliz de la empresa 
del limpiabotas, porque todavía no ha oll-
ciado con doi maj»>stadis en un solo ejerci­
cio. 

El JDEBO IHTElESISil 
jSois atioionado» al ajojuz? ¿ííercis acA' 

so artistas en este juegol 
La diferencia entre a&ciouado y artista 

del ajedrez es más importante de lo que se 
puede pensar no entendiendo las reglas del 
juego. 

El aficionado mole aprender la m trcha, 
j destines de muchas tropiezos, so adiootra 
por untis cuantas combinaciones y Iluga 
cierto límite del cual no pA»a, y dentro il»! 
que sip;tie siempre sí, como suele ocuMÍr, 
no \i¡ acometo el aburrimiento y tira talila-
ro y piezas 

El artista aprendo teoría y prácticu, es* 
tudiii A los grandes luacRlros y logra fxten-
dcr ilituitadauíoiitt) sus ricultadef, y hasta 
se eleva á la alta eiuprocia de la invenliv». 

Como ejercicio de la inteligencia «1 aju* 
drez no ofusca ni corrompe haciendo que el 
empleo de las tacultades mentales se diri­
jan al logro de un vil interés. 

Es, sin duda alguna, el más inoceot») 
caballeresco y elevado de los juegos. Afir' 
ma en paciente trabajo la atención; hace 
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todoB, que eaa atrevida empresa, oaando el pais está 
lleno de soldados... 

El Gaapo Franoisoo le volvió la espalda y se paso & 
pasear como baoiéodose el Indiferente de lo qne aca­
baba de deoir Baotista. 

vez la tarbaoióa deaa «alebró no le permitía compren 
der las palabras del Jefot 

Ba cambio Baatista, qae durante esta ooaversaoióa 
Be había puesto A examinar el paleo del R ijo da A a' 
oeaa, pareólo olvidar do repente sos preooapaol ones 
otédioas, y pregan tó ooa sorpresa taeaolada de in-
qnietad: 

—¿Heoidoblen, Meg? ¿Se trata del oaStllio de Me-
reville? 

Paei¿y la baena armot̂ ia qae ayer reinaba sao 
entre TOS y.,. 

—iBlleDoio!-interrumpió el Guapo Franoisoo.— 
¿Vas á vender mis seoietos, maldito obarlat&n? Si lo 
orayera> (oarranoaria la leugaa, a ver si oontuadro' 
gas y tu geriiiggza lo procurabas î na uaova. 

Este ultraje birló vivamente ol orgullo del Ciru­
jano, 

'-¡Bestiasalvajel—dijopara si.-¿No llegaré á te-
oerte álgúudtaen mi poder para devolverte con asa­
ra tus iDf iiitos?, 

Y en voz baja Contestó: 
ir-No he tenido ioteneió'a de vender vuestros seora-

tos, Meg-, mas permitidme manifestaros, en interés da 

lli 

Kl Gaapo Franoisoo, que elouohaba Eon asombro al 
Rijo de Aunéáu, dijo oott alguna álttraolóoi 

-¿Te callarás? 
—No, DO quiero Dallarme, y por-éata #ez vas á oír 

a verd ad: eresuo mooatrao müi v̂ oes más feroz y 
aborrecible que yo mismo; porque al menos yo, cuan-


